
CAPÍTULO III 

LA GRAN NOTICIA 

. del banquero y el han~ 
Suspenso.s estaban los amigos . que saboreaba con 

. t el nuevo persona1e 
quero m1sm~ an e . . n del interés que en aquel mo-
plácida sonrisa la sat1sfacc1ód á por el silencio pared a 

. • b . y por el a em n Y . 
mento inspira a, . 6 edoblando la cuno· 
dispuesto á prolongar la expectac1 n, r 

1 hallaban presentes. 
sidad de os que se d.. l fin Valle-alegre. 

d é se trata - 1J0 ª • 
_ Sepamos e qu d n suceso extraord1 · 
- ¡Ohl - contestó. - Se trata e u 

n~rio. . - d'ó el ex ministro, -imagínense 
- Por eJemplo_ - ana 1 erdido la confianza de la Coro· 

ustedes que el gabmete ha p 'd e pensar seriamente en 
, • t que ha tem o qu . . · 

na sub1tamen e, Y . d 1 caído el m1msteno. 
d. · · , . en su v1rtu 1a 

Presentar su imision, d B Isa _ Ahora recuer· 
1 l Ó el agente e O • 

- ¡Calle. - exc am , d crisis, de que 
do· anoche á última hora coman rumores e 

no~ hablaba La PoHtita. decir el dos veces ex ministro-: 
_ Yo - se apresuró á ,e{a venir 

me he mantenido en prudente reserva, porque \ 

· · · de fusión · 
un mm1steno . . d di·o el brigadier;-y s1 

Aún no se ha perdido to o - J e 
- - ·ns irarse en unas cortes en qu 

la Corona se empena en 1 p l caras porque eso no tie-
1 {a nos veremos as ' . • d 

no 1ay mayor , hl N atreverá á prescindir e . . b za -·A o se ne pies 01 ca e • 1 · 

nosotros. 
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- Señores - exclamó el nuevo personaje, - he dicho que 
se trata de un suceso extraordinario; y bien, ¿qué hay de 
extraordinario en la caída de un ministerio? ¿Acaso no es 
el acontecimiento más vulgar que pudiera ocurrir? No se 
trata de eso. 

- Vamos- dijo el brigadier, - hay trabajos hechos para 
apelar á la fuerza en caso necesario, y es posible que se 
hayan adelantado los más impacientes ó los más compro­
metidos. ¿Se trata de alguna insurrección militar? 

- ¡ Bah! - contestó con amable desdén. - Están ustedes 
en Babia. Las insurrecciones militares son el pan de cada 
día; se acuesta uno con una y amanece con otra. Ríanse 
ustedes de los periódicos, de los parlamentos y de los go­
biernos. «¿Qué dicen los dioses?.» preguntaban los paganos 
del bajo imperio. «¿Qué dicen los fusiles?,» debemos pre­
guntar nosotros. Puen bien: ¿creen ustedes que un hom­
bre como yo vendría á sorprenderlos con la noticia fresca 
de la milésima insurrección militar? .. Sería curioso que 
cuatro sargentos, ó cuatro coroneles, ó cuatro generales, 
resueltos á cobrar el barato en el juego ordenado de las 
instituciones, pudieran causar en nosotros sensación nin • 
guna. Semejante asunto no merece la pena ... 

El agente de Bolsa lo interrumpió poniéndole la mano 
en el hombro y preguntándole: 

- ¿ Es positivo? 
- Positivo. 

- Marqués, ¿puede creerse? 
- Puede usted creerlo como si lo viera. 

- Lo tenía previsto y no me coge desprevenido. Se-
ñores, recibo la enhorabuena: me entiendo con el Banco 
de París,juego á la baja y voy á cobrar al fin de mis enor­
mes diferencias. Estamos en plena bancarrota. ¿No es esto.> 

El marqués soltó la carcajada, mientras Valle-alegre 
encogiéndose de hombros decía: 
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- He ahí una cosa increíble, porque la bancarrota se­
ría una solución, y no hay quien se atreva á plantearla. 

- ¿Quién habla de bancarrota? - exclamó e~ marqu.~s. 
- Y ¿qué género de interés tendría que el gobierno ~tJe• 
ra: «Señores, no tengo con que pagar), cuando hace tiem­
po que no paga? .. Además, es un medio indirecto de aca­
bar con las clases pasivas, que al fin apelarán al recurso de 
morirse de hambre. La bancarrota entra en el orden de 

los acontecimientos insignificantes. 
Conforme iba desechando asuntos, la gran noticia iba 

adquiriendo mayores proporciones á los oj~s.de l~s cir.cuns­
tantes. Y a se ve, no era la calda del m1msteno, nt una 
nueva sedición militar, ni la misma bancarrota. ¿Qué po-

día ser? 
Entre los que se hallaban presentes, el Sr. Verjel ha-

bía sido intendente en la Habana, y no había perdido la 
esperanza de volver á serlo, porque co_nservaba hacia la 

hermosa Antilla cierta afición administrativa. 
De repente se dió una palmada en la rodilla, exclamand?: 
- Ya sé de qué se trata. Por lo visto es ya negocto 

hecho la venta de Cuba. 
_NO sé - dijo el ex ministro - la prisa que los Estado~ 

U nidos tendrán para adquirirla; mas debe ser mucha, s1 

pretenden comprarla. . . 
_ Lo mismo me da - dijo el hombre de la noticia. -

Nuestra ó ajena, perdida por la insurrección ó negociada 
como un pagaré, siempre será la isla de Cuba la que ~os 
surta de excelente azúcar, de exquisito café y de soberbio~ 
tabacos. Es indudable que la Jamaica no nos pertenece nt 

nos ha pertenecido nunca; y sin embargo, bebem~s. el ron 
sobresaliente que al\{ se fabrica. Mas no nos ant1c1pemos 
á los sucesos. No es la vida tan larga para que nos apre­
suremos á vivir en lo futuro, pudiendo disponer de lo pre­
sente. Por otra parte, hay motirns suficientes para creer 
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que la venta de Cuba no sería una noticia capaz de cau­
sarnos admiración ó sorpresa. No se trata pues d . , , e seme-
Jante cosa. 

.Hasta ento?ce~ el más hablador de todos había perma­
~:c1~0 mudo, s1gu1endo los varios accidentes de este acer­
tIJO. impenetrable; mas al fin le tocó su vez al filósofo de 
casrno, y, más discreto que los otros, trató de herir el amo 
propio d:l noticiero para que soltara cuanto antes la notici/ 

- Senores - dijo, - ó estamos bajo el imperio triunfan­
te de la Commune, ó el marqués ha encontrado, por su­
pue~to á peso de oro, algún barril auténtico de exquisitas 
ostras de Ostende. 

, - i La Commune! .. , ¡la Commune! .. - exclamó el mar­
ques. - Cie~tamente sería una terrible noticia el triunfo de 
la Internac1o~al..'. hace diez años; pero hoy no pasaría de 
ser el a~ontec1m1ento más natural y más lógico del mundo. 
Es preciso haber perdido completamente el olfato para no 
oler á petróleo por todas partes. Por lo que hace á las os­
tras de Ostende,. se. sirven con frecuencia en mi mesa, y 
no son, por cons1gu1ente, en ella una acontecimiento ex­
traordinario. 

Valle-alegre dijo: 

- Por singular y estupenda que sea la noticia que us­
t~d nos trae, temo mucho que después de tantas averigua­
c10nes inútiles no corresponda al estado de ansiedad en 
q~e. ha puesto usted los ánimos, y nos encontremos con el 
nd1culus mus del parto de los montes. 

- Sostengo - replicó - que mi noticia pertenece al or­
den de las increíbles; si ustedes, no se maravillan al oírla 
será por despecho de no haberla acertado. Sepan ustedes' 
pues, que la señora de Góngora abre sus salones. He ahí)~ 
gran noticia. 

, . El aire de triunfo con que el marqués pronunció estas 
ultimas palabras estaba plenamente justificado, porque la 
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más sincera y espontánea sorpresa_ se pintó en todos los 
semblantes. Ciertamente no era el suceso por si mismo 
<ligno de tan unánime admiración, mas el lector sospecha­
rá que debían acompañarle circunstancias particulares para 
que esta colección de hombres importantes no vacilara en 

sorprenderse ante la noticia. 
- Es original - dijo el ex ministro. - Esa hermosa cria­

tura pareda resuelta á vivir en la obscuridad, cosa inexpli­
cable dadas sus riquezas, su juventud y su hermosura; ¿qué 

significa esta vuelta repentina al gran mundo? 
- Significa- contestó el banquero- que las mujeres se 

cansan hasta de la felicidad. Por lo que se ve, la dicha de 
f}Ue goza desde su casamiento, encerrada en el hogar do­
méstico, empieza á serle insoportable. La luna de miel ha 

sido larga, pero he aquí que ha concluido. 
Aqui el publicista de café soltó la tarabilla, y dijo: 
- Señores, confieso que al pronto la noticia es sorpren­

dente, porque habíamos perdido la esperanza de que esa 
perla volviera á salir de su concha; pero ustedes saben que 
siempre fué un espíritu novelesco. Cuando se encontraba 
en Madrid en el apogeo de su gloria, desaparece de la no­
che á la mañana y resulta en París. Al mes, nos traen los 
periódicos la noticia de que el Sr. de Miramar había falle­
cido, dos días después de haber bajado al sepulcro su ama­
ble esposa. Aún teníamos las lágrimas en los ojos por esta 
doble pérdida, cuando vino á dejarnos con la boca abierta 
la noticia de que la opulenta huérfana había tomado el há­
bito de hermana de la Caridad; el mundo se hizo cruces, 
perdieron toda esperanza los aspirantes á su mano, y no se 
volvió á hablar más del asunto. Mas á los dos años, vuel­
ve á correr de boca en boca y de salón en salón el nombre 
de la señorita de Miramar. - ¿Qué le sucede? .. - ¡Friolera!.. 
Que se ha casado. - ¡Casado!.. ¡Con quién!.. - Con Góngo­
ra. - ¿ Y quién es Góngora? .. - Phs ... Góngora ... Un caba · 
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blo! Ha hecho ~n !a raírfio, algo m!stico ... , un paúl. - ¡Dia-
gn co negocio El g d 

ra la aparición del astro e J' d . ran mun o espe-
se disponen á hacerle I c ipsa o, sus antiguos adoradores 

a corte; todos ell d 
.de venganza, ·y cada cual s d' d' os _ar en en deseos 

e a JU ica el triunfo, compade-

En cuy ·a· o v1 no aparece la faz sonrosada del nifio 

cie~do de antemano al pobre marido . 
-envidiable fortuna de l 

1 
' porque ha temdo la 

Llega el momento y 1:gr:r ~ mdano ~e la rica heredera. 
M d . ' senonta e M1ramar se insta! 

a _nd; pero, ¡oh contratiempo!, viene de I t a en 
perdido á su suegra y l u o, porque ha 

. , 0 que es más t 
un mño de dos años bla b. ' rae en sus brazos 
un ángel de Ruben~ Esnco y :u 10 como un ángel, como 

· preciso esperar 
yena y esta alegría. Entre tanto se habla d~u\pasen esta 

os salones, y se conviene generalmente en q:ea e~~ut~d~; 
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cae muy bien y en que el ser madre da nuevo realce á su 
hermosura. Pasa el luto; pero la señorita de Miramar per­
manece retraída, busca los paseos solitarios, casi se oculta 
en el fondo de su coche, en cuyo vidrio aparece la faz son· 
rosada del niño, que sonde á cuantos le miran; en los tea­
tros se la espera inútilmente, recibe en su casa á muy po· 
cas personas, y contesta á todas las visitas con tarjetas. Su 
antigua amiga la baronesa, que es capaz de meterse por el 
ojo de una aguja, logra al fin penetrar en el santuario, y 
hace esfuerzos inútiles para que vuelva á ser la reina de la 
moda; pero Margarita se excusa con tan amables razones, 
que la baronesa desiste, y declara á la faz del gran mundo 
qne la señora de Góngora está loca con su hijo, que el 
amor de madre le ha hecho perder el seso y que no hay 
que contar con ella. Y aqui tienen ustedes á cincuenta 
conquistadores, más ó menos bizarros, detenidos por un 
niño de cuatro años que les cierra el paso. Me parece que 

esta es la historia. 
- Esta es - añadió el marqués; - la sabe usted de la cruz 

á la fecha. 
- Pues bien - prosiguió diciendo; - al pronto la noticia 

causa efecto; pero luego que se piensa un poco, se ve que 
es la cosa más natural del mundo. U na mujer acostumbra,, 
da á brillar se cansa á los séis años de vivir obscurecida, y 
como el sol, rasga de repente las nubes que la ocultan y se 

presenta. 
- De esa manera superficial - replicó el marqués, - todo 

se explica en el mundo. · 
- Entonces- añadió el brigadier, - ¿cuál es la causa de 

tan inesperado suceso? 
- No sé - contestó el marq uts encogiéndose de hom-

bros; - pero la señorita de Miramar, puesto que así la llaman 
ustedes todavía, está perdidamente enamorada de su mari­
do, quiere á su hijo con todo su corazón de madre; le son 
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indiferentes más a, . 257 
' un, msoport bl d 

vanidades del mundo . a es to as las glorias y las 
- , Y, sm embargo d ¡ 
nana concibe la idea d b . , e a noche á la ma-

e ª nr espléndida 
esto no se concibe. mente sus salones; 

1
- Poco á poco - dijo el ex ministro· d 

ocu tarse una intriga lí . . ' - en to o eso puede 
po t1ca. Góngora ha d . .. 

gran reputación en el F . á í ª qumdo una 
fi d oro, t tulo de q . 
en er más que causas just h ue no quiere de-

los pobres, y tan loco comoª~:: a -~echo el abogado de 
bunales amparando á I d . Qu13ote, anda por los tri­

os esval1dos M' 
nera se capta la ad . '6 . ientras de esta ma 

m1rac1 n de las I b . . 
nuevamente sus salones ara c as_es ªJas, ella abre 
mundo p atraerse la rnfluencia del · gran 

- ¿Y qué pretende con 
Bolsa. eso?- preguntó el agente de 

.. - ¡Oh! - exclamó el intendent d 
ministro. e e Cuba. - Querrá ser 

- Eso · , no tiene sentido común-d" . 
Gongora es neo -católico Má b' IJO el brigadier. -
ración contra lo . . s ien prepara alguna conspi-

ex1stente· él conq • 
abajo; pues bien ella co ·. msta popularidad por 
d ' nqu1stará generales 'b 

e pronto, ya tiene á su d . , por arn a. Por 
b evoc1on al c I M 

ufa como un toro contra . orone ontero, que 
, t d d sus antiguos amig 
a o os e vuelta y m d' os y nos pone e ia. 

- Señores d · · , - a v1rt10 el agente de B 1 
que están ustedes tocando el . 16 osa, - me parece 

P 
Ht' vio n y o no s h b 

o ico, soy pura y simplemente ho~br oy. om re 
no se necesita ser un Mete . h e de negocios; pero 

1 
rn1c para ver co d 1 

que a dinastía tiene basta t n to a e aridad 
h 

n e con sus amigo 
mue as Navidades Si d'º s para no hacer 

· lJeran ustedes q 
guna empresa financiera d I ue se trataba de al-

' e ª guna operació 
me parecería más verosímil. n en grande, 

El hombre que había llevado 1 .. 
hemos oído llamar ma é . a gran noticia, y á quien 

To~rn I rqu s vanas veces en el curso de 
17 
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este capítulo, paseó la mir.1da por los circunstantes, dicién­

doles: 
- Difiero completamente de todas las suposiciones que 

se han hecho. Ustedes no ven en el mundo más que polí­
tica ó dinero, conspiraciones ó negocios, cosas que vienen 
á ser lo mismo. Yo tengo mis pretensiones literarias, y en­

treveo en este asunto un drama de familia. 
- Ó una comedia- añadió el banquero. 
- Lo mismo da. Los teatros están insoportables; no se 

representan más que sandeces sin interés, sin novedad, sin 
gracia. Hay, pues, una comedia ó un drama, digámoslo así, 
en ensayo; va á levantarse el telón, tenemos asientos de 
preferencia y á lo menos habrá de qué hablar durante algu-

nos días. 
- ¿Quién será el preferido? - preguntó Valle-alegre. 
- Cualquiera - contestó el filósofo del casino. 

- Ninguno- replicó el marqués. 
- Es posible - añadió el ex ministro. - pero no es pro-

bable. 
- Plaza sitiada, plaza tomada -dijo el brigadier. 
Miróle el marqués atentamente, y tomando su sombre­

ro, que se hallaba sobre un elegante velador de porcelana, 

se inclinó diciendo: 
- Distingo, señores; si nuestro arrogante brigadier to-

ma cartas en el asunto, no respondo de la virtud de la se-

ñora de Góngora. 
Y sin esperar respuesta, salió de la estancia, mientras 

el banquero decía: 
- Este hombre es original; hoy le ha dado por la vir-

tud ... , él, que no cree más que en el placer. 
Pronunciadas estas palabras, se entró en su escritorio, 

dejando á sus cortesanos que discurrieran en la antecámara 
qué especie de drama de familia se ocultaba en la casa, 
hasta entonces inaccesible, de los señores de Góngora. Al RASGÓ LA CARTA y L 

A A RROJÓ Á LA CIIIMl!NEA 
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acercarse á la mesa vió una carta, la abrió apresuradamen­
te y leyó en ella estas cuatro palabras: 

«Góngora se encarga de la parte contraria.) 

- j Diablo!- exclamó. - Esto es serio. ¡ Ese abogado de 
pobres se atreve á luchar conmigo!.. No temo perder el 
pleito, porque el dinero siempre tiene razón; pero es muy 
capaz de dar un escándalo, y eso no me conviene. Dicen 
que es incorruptible, y lo que yo creo es que será caro ... 
Mas ... la señora de Góngora abre sus salones ... ¡Magnífi­
co!.. Si no hay otro recurso, pondremos al brigadier en 
campaña; y conquistada la mujer, será nuestro el marido. 
¡Vaya! El marqués nos ha traído, en efecto, úna gran no­
ticia. 

Diciendo esto, rasgó la carta que tenía en las manos y 
la arrojó á la chimenea . 
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